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    No hagas preguntas.


    Obedece las órdenes.


    Y, por encima de todo, no ames a nadie.


     


    La princesa Aella nació sin vida, pero el sacrificio de su madre torció su destino y le otorgó una segunda oportunidad. Siendo apenas una niña, fue expulsada del Palacio de los Tormentos y entregada al Aviario, donde la moldearon como espía. Como ladrona. Como Pájaro cantor.


     


    Años después, Aella ha conseguido un lugar en la prestigiosa Bandada Alfa, dirigida por un viejo amor: Cuervo. Leal, valiente y letal. Todo lo que a Aella la atrae, y todo lo que tiene prohibido desear, porque en el Aviario amar está prohibido.


     


    Su nueva misión la llevará a infiltrarse en un reino enemigo para robar un arma escondida en el corazón de su corte. Allí, Aella deberá enfrentar las expectativas que pesan sobre ella, superar pruebas que podrían coronarla y resistirse a las llamas del pasado que amenazan con consumirla.


     


    Pero cuando descubra que la victoria puede costarle a Cuervo, deberá elegir: obedecer las reglas o desafiarlas.


     


    En una corte llena de serpientes,
 le tocará convertirse en un ave de presa.
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    Braidee Otto


    Se autodefine como una romántica empedernida. Combina su formación académica en Literatura con una profunda pasión por crear historias donde el amor, el dolor y la redención se entrelazan.


    Vive en Adelaida, Australia Meridional, junto a su pareja, dos perros y un gato que apareció en su patio durante el solsticio de invierno, como un presagio.


    Trabaja a tiempo completo en la industria artística.


    Canto de tormentos es su primera novela.


    braideeotto.com
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    A quien esté atrapado en una jaula: libérate, despliega tus alas, que tengas un largo vuelo.

  


  
     


     


     


    Aviso de contenido sensible


    Canto de Tormentos es una novela de fantasía romántica emocionante y llena de aventuras, que transcurre en un reino en guerra. Si eres sensible a alguno de los siguientes puntos, por favor, tenlo en cuenta antes de entrar a Los Empyrieos:


     


    Abandono


    Secuestro de un adulto (implícito)


    Batalla


    Sangre y contenido violento explícito


    Muerte y violencia


    Abuso emocional y manipulación


    Sexo o actividades sexuales explícitas


    Lenguaje explícito


    Alucinaciones


    Salud mental / TEPT


    Agresión sexual / sexo no consensuado (no gráfico)


    Envenenamiento


    Muerte fetal (mencionado en el texto)


    Consumo de sustancias


    Tortura

  


  
         


     


     

    Pronunciación


    Algunas palabras y nombres presentes en este libro están inspirados en el griego o derivan de palabras griegas. Han sido traducidas al alfabeto romano para facilitar la lectura.


     


    PERSONAJES


    Aella Sotiría: a-e-la so-ti-ri-a


    Calíope: ca-li-o-pe


    Cynna: sin-a


    Dédalo: de-da-lo


    Hestion: hes-ti-on


    Kallias: ka-li-as


    Keres Selmonious: ke -res sel-mo-ni-us


    Lyxander: li-zan-der (Xan: zan)


    Melantha: mel-an-ta


    Nyssa: ni-sa


    Skiepo: ski-ep-o


    Titaia: ti-ta-ia


    Yiannis: ya-nis


     


    LUGARES


    Arkhadia: ar-ca-di-a


    Corinto: co-rin-to


    Creta: cre-ta


    Elotia: el-o-tia


    Los Empyrieos: los em-pi-re-os


    Eretria: e-re-tri-a


    Maricious: ma-ri-ci-us


    Reveza: re-ve-za


    El Sarathros: el sa-ra-tros


    Solorai: so-lor-ai


     


    DIOSES


    Anemoi: a-ne-moi


    Bóreas: bo-re-as


    Céfiro: ce-fi-ro


    Euro: eu-ro


    Noto: no-to


     


    RAZAS


    Harpaurai: har-po-rai


    Ninfai: nin-fai


    Tycheroi: tai-che-roi


     


    OTROS


    Calda: cal-da


    Dracma: drak-ma


    Goiteía: goi-tei-a


    Goiteíano: goi-tei-ano


    Kalokairi: kal-ok-i-ri


    Kylix: ki-lix


    Theïkós: tei-kos


    Thíasos ton Theíon: thi-a-sos ton te-i-on

  


  
         


     


     


    Glosario


    LOS DIOSES


    Anemoi, los: los cuatro dioses que fundaron el reino de Los Empyrieos.


    Bóreas: dios del norte y del viento invernal.


    Céfiro: dios del oeste y del viento primaveral.


    Euro: dios del este y del viento otoñal.


    Noto: dios del sur y del viento veraniego.


     


    RAZAS


    Esfinge: criatura mítica con torso de mujer, cuerpo felino y alas.


    Harpaurai: una especie de ave mitológica. Se cree que fue creada por Bóreas.


    Ninfa: espíritu elemental que prefiere vivir en la naturaleza, pero puede adquirir forma física.


    Ninfai: fruto de la unión de una ninfa y un tycheroi. Tienen afinidades elementales menores y atributos físicos que dependen de su herencia nínfica.


    Tycheroi: los afortunados, la raza predominante en Los Empyrieos. Tienen largas vidas y fueron bendecidos por los dioses con magia del alma.


     


    LUGARES


    Arkhadia: reino invernal del norte que honra al dios Bóreas.


    Cordillera de Rithean: cadena montañosa que se extiende de norte a este en el límite de Eretria.


    Empyrieos, Los: territorio de los cuatro reinos.


    Eretria: reino otoñal del este que honra al dios Euro.


    Isla de los Vientos: isla extensa en el centro del mar de El Sarathros, donde los acólitos de los Anemoi viven en veneración. Territorio neutral.


    Mar de Solorai: océano del sur.


    Reveza: reino primaveral del oeste que honra al dios Céfiro.


    Sarathros, El: el estrecho que divide Arkhadia, Eretria y Reveza. Resultado de la Guerra de los Dioses.


    Tormentos, Los: el reino veraniego del sur que honra al dios Noto. Compuesto por sesenta y cuatro islas.


     


    EL AVIARIO


    Águila: líder del Aviario y consejero de la Corte de Los Tormentos.


    Ave Cantora: espía del Aviario.


    Aviario: orden secreta de Los Tormentos, que cuenta con una red de espías y asesinos entrenados, infiltrados alrededor de Los Empyrieos.


    Bandada: séquito de miembros del Aviario enviado en misiones regulares.


    Búho: guardián del conocimiento y miembro del consejo interno del Aviario.


    Bautizo: ceremonia del Aviario en la que un polluelo recibe su nombre en código y se convierte en Ave Cantora.


    Canto: término para designar información de interés o código para identificar a otro miembro encubierto del Aviario.


    Libro de Nombres: libro que registra el nombre de cada miembro que entra en el Aviario.


    Polluelo: aprendiz del Aviario.


     


    OTROS


    Acólitos de Anemoi: personas religiosas que viven en la Isla de los Vientos, que dedican sus vidas a adorar a los Anemoi.


    Calda: una bebida caliente popular hecha de vino aguado y especiado.


    Dracma: moneda de cambio de Los Empyrieos.


    Éter: atmósfera y fuerza que atrae a un cuerpo u objeto hacia el suelo.


    Goiteía: alfabeto de símbolos utilizado para emplear la magia del alma con la que nacen los tycheroi. Su uso reduce la expectativa de vida del usuario.


    Goiteíano: persona que vende el servicio de tallar símbolos o que trabaja tallando para otra persona.


    Gubia: herramienta utilizada para tallar símbolos goiteía.


    Guerra de los Dioses: guerra transcurrida siglos atrás. Antes de la guerra, Los Empyrieos era un territorio único, pero el enfrentamiento final entre los Anemoi dividió la tierra.


    Kalokairi: festival de verano celebrado una vez al año en Los Tormentos.


    Kylix: copa poco profunda de boca ancha, con frecuencia utilizada en ceremonias.


    Magia del alma: magia plantada por los dioses en las almas de los tycheroi. Solo puede utilizarse mediante el tallado de goiteía, pero disminuye con cada uso.


    Somnisemilla: una semilla negra pequeña con propiedades narcóticas. Suele ser utilizada por personas con insomnio o pesadillas.


    Sýmvolo: símbolo religioso de uno o todos los Anemoi.


    Theïkós: magia que corre en la sangre real y que les permite controlar las estaciones y algunos elementos.


    Thíasos ton Theíon: tropa de lo divino, un grupo de artistas renombrado que viaja por los cuatro reinos.
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    Uno


    Nací muerta.


    Antes de que los dioses consideraran concederme la vida. Antes de que mi madre entregara su alma para salvar la mía.


    Quizás haya sido ese primer encuentro con la muerte lo que me ha hecho ser tan insensata. Quizás ha definido mi percepción de la vida misma y me ha predispuesto a tomar decisiones que otras personas en su sano juicio evitarían.


    Pero hasta yo debo admitir que esta es una idea pésima. Debe ser la peor que he tenido.


    Los brazos me tiemblan por la fuerza del éter que intenta atraer mi cuerpo de vuelta a tierra firme. Los dedos me duelen por enterrarlos entre las piedras y la argamasa. Corre un hilo de sudor por mi espalda hasta formar un charco y otro cae desde mi frente acalorada.


    Lo ignoro todo y me esfuerzo por ir más arriba. Una mano tras otra.


    Una respiración calmante tras otra.


    El viento acaricia mi piel mientras me aferro al muro de la torre; no amenaza con hacerme caer, sino que promete atraparme si lo hago. Pero, a pesar de la seguridad de la sensación, mi corazón da un vuelco cuando la punta de mi sandalia resbala de su nueva posición.


    Respiro hondo, reafirmo el agarre y, con toda la determinación posible, me acerco al muro y busco desesperada otro apoyo para el pie. El corazón acelerado retumba en mis oídos con cada segundo que pasa hasta que mi sandalia encaja en un nuevo saliente en la superficie. Me apoyo con cuidado hasta estar segura de que el apoyo resistirá y, cuando lo hace, suspiro con alivio y apoyo la frente contra la piedra caliente por el sol.


    La altura no es lo que me asusta. Tampoco el peligro de caer, sino el hecho de que se me acaba el tiempo.


    Que no te vean.


    Esa era la orden.


    Escalar la torre más alta en Los Tormentos tal vez no sea la mejor estrategia, a menos que conozcas sus secretos tan bien como yo.


    Todos los días, cuando se pone el sol y la luz de la tarde ilumina este muro, los ladrillos pintados de blanco se encienden como un faro. Entonces, si alguien intenta mirarlos con demasiado detenimiento o durante mucho tiempo, sus ojos se llenan de lágrimas y se le empaña la vista, por lo que es imposible mirarlo y poco probable ver a una figura solitaria trepando por aquí. Y la ropa blanca que traigo ayuda con el camuflaje.


    Pero nada de esto servirá si tardo demasiado. El sol pronto se pondrá y perderé mi oportunidad.


    Con ese pensamiento esclarecedor en mente, miro hacia la ventana del séptimo piso a poca distancia sobre mí, cuyas persianas arqueadas están abiertas para invitar a la brisa fresca. Resisto la sonrisa victoriosa que intenta desplegarse en mi rostro y evalúo las grietas que resaltan como cicatrices oscuras en la piedra para trazar el resto de mi ruta de ascenso.


    Y vuelvo a moverme.


    Tardo unos minutos de latidos fervientes en llegar al alféizar de la ventana, en los que el brillo blanquecino de la torre se desvanece a cada paso. Hago una pausa de todas formas, cierro los ojos y presto atención a los sonidos del interior.


    Se oye un hermoso silencio.


    Suelto el aire, alcanzo el alféizar con una mano y luego con la otra. Mi estómago se revuelve al despegar los pies de la pared y levantarme para mirar hacia dentro. El brillo suave del sol detrás de mí baña la habitación y hace que el escaso mobiliario envuelva en penumbra las esquinas. Hay tres hombres en el centro de la habitación, que proyectan las sombras más largas. Su atención está en la puerta.


    Reconozco al hombre del medio. Con el cabello rapado, la figura alta y esbelta y las manos unidas en la espalda, el maestro Avetoro parece un soldado montando guardia. No reconozco a los otros dos hombres, pero sus túnicas blancas revelan que eso se debe a que pasan la mayor parte del tiempo recluidos en los archivos.


    Han desplegado el contenido de una variedad de bolsos y morrales en el escritorio de ciprés pulido frente a ellos. Un recuento rápido de los morrales confirma que no soy la última en llegar.


    Gracias a Noto.


    Con los brazos temblorosos y mordiéndome los labios para contener un quejido por el esfuerzo, me impulso hacia arriba. Me seco el sudor de la frente con la manga y me pongo en posición sobre el alféizar: una pierna flexionada, la otra colgando y la espalda pegada al muro de piedra.


    La imagen de la despreocupación.


    Justo cuando saco el bolso de mi cinturón y los elementos en su interior resuenan, los tres hombres voltean. Debo controlar el impulso de poner los ojos en blanco ante las miradas sorprendidas de los dos de túnica blanca. En vez de eso, los mantengo fijos en la figura de autoridad.


    –Qué gusto tenerte con nosotros, Polluela –dice su voz áspera, que dispara un escalofrío familiar por mi espalda y hace que mis ojos bajen a la línea de piel pálida y rugosa alrededor de su cuello.


    El maestro Avetoro es una leyenda en la orden, y la historia sobre cómo casi fue capturado en el Norte es la lección más popular sobre la seguridad de las sombras. Los rumores dicen que se enfrentó solo a diez soldados arkhadianos y que, durante la contienda, sufrió una herida despiadada en el cuello. Aunque el ataque no acabó con su vida, le provocó un daño irreparable en las cuerdas vocales. Cuando por fin consiguió volver a Los Tormentos, dejó su puesto como soldado y asumió la responsabilidad de entrenar a nuevos reclutas.


    El espía maestro avanza, me esquiva y se inclina más allá de mí para mirar hacia abajo. Sus cejas se elevan cuando lo hace, de forma tan sutil que dudo de haberlo visto, pero el resto de su rostro permanece impasible.


    –Cualquiera pensaría que buscas tu muerte, Aella –pronuncia mi nombre en voz tan baja que los demás no debieron escucharlo, pero mi mirada se desvía con nerviosismo hacia ellos de todas formas.


    Pocos miembros selectos del Aviario conocen mi verdadero nombre. De hecho, son tan pocos que puedo contarlos con los dedos de una mano.


    –No es la primera vez que me lo dicen, maestro –respondo al confirmar que los demás no nos han escuchado.


    Y dudo que sea la última.


    El maestro Avetoro tararea por lo bajo y no me da tiempo a pensar en el brillo atenuado en mi pecho, pues toma la bolsa de mi mano y vacía el contenido en su palma abierta. Allí caen una pluma negra con bordes dorados, una cadena pesada de oro con un colgante circular y un cuchillo arrojadizo afilado. El maestro elige primero la daga, que levanta para que todos la vean. Detrás de mí, escucho una pluma escribir sobre un pergamino, pero mantengo la vista en el hombre frente a mí.


    –Es uno de los cuchillos del maestro Halcón –digo, señalando las letras irregulares talladas en el mango.


    «M. H.».


    El maestro de armas valora sus cuchillos sobre todas las cosas. He oído al menos de tres personas que han intentado robarle uno durante sus pruebas finales en los últimos años. Mi éxito de hoy se debe más a que el maestro Halcón estaba distraído preparando una tarea que a mis habilidades.


    El maestro Avetoro inclina la cabeza y le entrega el cuchillo al hombre de túnica blanca detrás de él. Después elige la cadena, que extiende colgando de sus dedos. El amuleto circular gira en la punta y refleja los rayos del sol que se cuelan por la ventana de la habitación. Cuando queda de frente hacia mí, revela la estrella de cuatro puntas sobre un triángulo invertido tallada en la superficie.


    –El sýmvolo del sumo sacerdote de Noto –explico con cierta petulancia en las palabras.


    No puedo evitarlo. El hombre casi nunca se lo saca, y tuve que observarlo durante semanas para identificar los momentos en los que lo hacía. Y otra semana para conseguir una réplica exacta.


    El maestro Avetoro me mira con una ceja en alto, un gesto en su rostro estoico que dice que él también sabe en qué momentos el sumo sacerdote se saca su sýmvolo. Me estremezco al recordar imágenes de la casa de baños del templo; vapor que asciende desde el agua, pero no basta para cubrir los kilómetros de piel avejentada.


    El estremecimiento se convierte en escalofrío.


    Al igual que hizo con el cuchillo, el maestro le entrega la cadena y el amuleto a su secuaz sin decir una palabra y continúa con el último objeto.


    La pluma.


    Su expresión no cambia, pero sus ojos penetran en los míos con una intensidad que hace que mi corazón se acelere y me suden las manos. Se me seca la garganta y me borra la fanfarronería anterior. Tengo que tragar varias veces antes de conseguir articular las palabras.


    –Una pluma –comienzo mientras reúno valor para continuar–, de la oficina del Águila.


    El pergamino se desgarra con un sonido que resuena en el tenso silencio que invade la habitación. De reojo, veo cómo los ojos de los otros dos hombres se agrandan y luego parpadean como búhos. En un rincón distante de mi mente, reconozco lo apropiado de ese movimiento mínimo.


    Los tres hombres se alejan de mí y se reúnen con las cabezas inclinadas para hablar en murmullos presurosos. Los observo mordiéndome el labio inferior.


    «Debes robar tres objetos de importancia y volver al Aviario. Que no te atrapen. Que no te vean».


    Esa fue la orden. Mi prueba final.


    La seguí al pie de la letra, pero tal vez llegué demasiado lejos.


    El Aviario, al igual que cualquier lugar, tiene una jerarquía.


    «Polluelo» es el término que designa a los estudiantes de la orden que realizan su entrenamiento antes de la ceremonia de Bautizo, en la que se convierten en Aves Cantoras y comienzan a realizar misiones a lo largo de Los Empyrieos. Las Cantoras son exploradoras, espías y, a veces, ladronas. La orden ha infiltrado una red de ellos a través de Los Tormentos y de las tierras más allá del mar de Solorai, para que observen y escuchen la composición de canciones dentro del reino y reporten sus descubrimientos. Luego están las Aves Nocturnas que, al igual que las Cantoras, se ocupan de revelar los secretos de Los Empyrieos, pero ellos cuentan con una habilidad más letal. Los Búhos son los guardianes del conocimiento, que registran toda la información recibida por el Aviario y sirven de consejeros. Y, en la cumbre de la orden, las Águilas son los reyes supremos.


    Tras la Guerra de los Dioses, mi bisabuelo creó el Aviario. En pleno nacimiento de nuevos reinos del caos y la destrucción, él creyó que, para que nuestras islas prosperaran, debíamos tener ventaja sobre los demás.


    Y esa ventaja era la información.


    La orden nació a partir de esa creencia y la idea creció apoyándose en la importancia de las criaturas emplumadas que surcaban el cielo en aquellos años. Se volvieron vitales para los habitantes de Los Tormentos, usadas para enviar correspondencia entre los reinos, para rastrear tormentas o cazar bancos de peces. Según nuestras creencias, Noto, dios del sur y del viento veraniego, nos envió compañeros alados como bendición.


    Como regalo.


    Si los dioses estaban tan preocupados por nuestra supervivencia, tal vez no debieron comenzar una maldita guerra.


    Hago a un lado ese pensamiento, a tiempo para detectar la elevación minúscula en la comisura de los labios del maestro Avetoro cuando gira hacia mí. El alivio me baña como la primera lluvia refrescante después de una temporada de sequía.


    –Eso es todo, Polluela –anuncia al dejar la pluma sobre el escritorio–. Tu botín es impresionante, cuanto menos.


    Bajo de mi puesto en la ventana e inclino la cabeza, aunque los otros dos hombres evitan mirarme, como si asociarse conmigo pudiera exponerlos a la ira del Águila.


    Para ser justa, podría suceder.


    Atravieso la habitación con pasos rápidos hasta la manilla de la puerta, pero se abre antes de que pueda hacerlo yo. Retrocedo cuando una joven entra exaltada, con las mejillas sonrojadas y los ojos brillantes de emoción incontenible. La ropa de algodón harapiento, los pies descalzos y el cabello enmarañado la hacen parecer una mendiga.


    Pero esa es la idea, por supuesto.


    Nadie sospecharía que una niña andrajosa está espiando sus conversaciones. Y no es difícil enseñarle a un Polluelo a actuar como huérfano cuando la mayoría lo son antes de que el Aviario los tome bajo sus alas.


    Mendigos, huérfanos o niños como yo.


    Indeseados.


    Mi pecho se cierra, igual que mi mano sobre la manilla de la puerta, pero me fuerzo a ignorar la sensación y a abrir un dedo a la vez. Esos sentimientos no me sirven de nada ahora. Pertenecen al fantasma de la chica que fui, a la que su padre rehúsa reconocer. A la que culpa por los restos esqueléticos de un alma a la que se han llevado demasiado pronto. No a la mujer que soy hoy.


    Esos sentimientos no hacen más que debilitarme y no puedo permitirme ser débil.


    Así que mantengo el cuerpo lo más quieto posible y observo cómo la chica queda de pie de puntillas y el maestro Avetoro se acerca a ella. Justo cuando abre la boca, una ráfaga de viento que entra por la ventana trae sus palabras susurradas hasta mis oídos.


    –El Ruiseñor atracó… la Bandada Alfa ha vuelto…


    Sin emitir sonido, salgo por la puerta rumbo a las sombras.
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    Dos


    Me apoyo contra la estatua de águila dorada sobre el techo abovedado, con las garras clavadas en la espalda. No tardé mucho en encontrar mi puesto preferido después de que mi padre me entregara a la orden: el cénit del Aviario, por encima de los nidos donde duermen las aves mensajeras.


    No sé qué me llevó a salir por las ventanas arqueadas y subir al tejado tantos años atrás, pero la vista desde arriba me dejó sin aliento. Tal vez me lo tomé a pecho cuando los maestros me dijeron que mi misión era ser los ojos y oídos del reino, tal vez sentí lo mismo que me inspiró a subir a la torre hoy. Sea cual sea la razón, se ha convertido en un hábito después de tantos años viviendo aquí.


    El sol que desciende sobre el horizonte y baña el océano y las islas con un halo dorado calienta mi rostro. El viento seco de verano me trae el aroma a salitre y me llena con sensaciones de libertad y confinamiento a la vez. Desde esta altura, puedo ver el océano interminable en casi todas las direcciones.


    En todas menos en una.


    El Norte.


    Allí se encuentran Reveza y Eretria. Y Arkhadia tras ellas.


    Esas tierras se extienden en el horizonte como una línea costera serrada, que da indicios de las aventuras que esperan allí. Las historias que esperan ser contadas.


    Solo verlas, tan cerca como para vislumbrarlas, pero demasiado lejos como para alcanzarlas, despierta un dolor en mi pecho. La sensación persiste, pesada y vacía a la vez.


    Con un suspiro, miro hacia abajo.


    A casa.


    A Los Tormentos.


    Sesenta y cuatro islas que alguna vez formaron la península sureña de Los Empyrieos y que ahora naufragan por el mar de Solorai. Por supuesto, todos los reinos fueron parte de una sola tierra inmensa.


    Pero eso fue antes de la Guerra de los Dioses.


    Mis ojos se cierran cuando el viento sacude mi ropa y enmaraña los cabellos que escapan de mi trenza. La brisa ahueca la tela de mi túnica y me pregunto cómo sería ser una de esas aves tan estimadas en Los Tormentos. Cómo sería desplegar las alas emplumadas y dejarse llevar por la tentadora corriente de aire.


    Planeando y deslizándose.


    Cada vez más lejos.


    La presión del metal en la espalda me devuelve a la realidad.


    Respiro, abro los ojos y aparto los cabellos color castaño oscuro que el viento ha liberado. Sigo el camino del Gran Canal, que atraviesa las parcelas irregulares hasta llegar al puerto.


    El mundo se desdibuja en mi visión periférica. Las tonalidades de piedra pulida se vuelven gris pálido cuando fijo la vista en el barco atracado en el muelle. Mientras una ráfaga de viento hincha las velas, la imagen del ruiseñor grabado en la tela desteñida acelera mi corazón y me impide escuchar algo más allá de sus latidos.


    Vi zarpar el mismo barco hace un año y he estado esperando su regreso desde entonces.


    Una bandada de mariposas ingenuas agita las alas en mi estómago al ritmo de las velas que vuelan con la brisa. Las acallo conteniendo la respiración hasta extinguir toda chispa de su existencia. Pero, cuando lo hago, una nueva sensación de vacío comprime mi pecho.


    Mucho mejor.


    Con la facilidad que me han dado los años de práctica, me deslizo por el techo empinado y me sujeto del alero de una ventana abierta antes de sentir la liviandad de la caída. Me balanceo hacia dentro y aterrizo despacio sobre los talones, pero de todas formas mi aparición repentina sorprende a las aves en sus nidos.


    Les lanzo una mirada arrepentida antes de correr hacia las escaleras.


    Este día está a punto de ponerse interesante.
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    Las noticias de la llegada de la Bandada Alfa se esparcieron como una repentina tormenta, aunque no es ninguna sorpresa cuando eres parte de la red de inteligencia más grande de los cuatro reinos.


    Hacía siete años que no veía tanto movimiento en el vestíbulo. Todos están ansiosos por ver el regreso de la élite del Aviario y por escuchar algo de las últimas misiones al otro lado del océano.


    Me apoyo sobre la barandilla del descansillo del segundo piso, observando la multitud, con una pequeña sonrisa de suficiencia que intenta escapar por la comisura de mis labios.


    Los Polluelos revolotean por ahí; a algunos los reconozco de mi grupo, pero la mayoría son jóvenes principiantes. Algunos se esconden en rincones oscuros, otros fingen admirar los retratos que adornan las paredes con falsa fascinación. A simple vista, su actitud parece casual, pero de vez en cuando desvían la mirada hacia las puertas de madera arqueadas del vestíbulo. Sus intenciones son obvias, y son muy ingenuos si piensan que la Bandada Alfa no planeaba un recibimiento como este. No puedes esperar que una comitiva de los miembros más hábiles de la orden entre por la puerta sin más.


    Sin duda, ya han sido encerrados en la oficina del Águila para entregar sus informes oficiales de la misión.


    Se me escapa una risilla mientras me bajo la capucha de la túnica hasta la frente antes de bajar por las escaleras y doblar a la izquierda al llegar abajo. Atravieso la habitación y tomo el pasillo detrás de las escaleras antes de acelerar el paso.


    Cuando atravieso la puerta de la cocina al final del pasillo, una sonrisa genuina se despliega en mi rostro al ver a María, quien levanta la vista de las bandejas enormes de musaka que está metiendo en el horno. Se me hace agua la boca al ver los albaricoques y las uvas en la mesa central.


    La cocina es una de las pocas cosas que me gustan del Aviario. Aquí cuelgan ollas y sartenes de marcos suspendidos del techo, estantes llenos de frascos de hierbas y especias cubren las paredes y un horno ocupa la enorme chimenea que arde a la izquierda. La pared trasera tiene varias ventanas, abiertas para dejar entrar la brisa nocturna, y una puerta que da a un pequeño huerto de hierbas y a un sendero estrecho. Una mesa enorme de vieja madera ocupa el centro de la cocina; la superficie está cubierta de harina, porque Eva y Sophie (dos de las cocineras) están amasando pan.


    El lugar es un caos.


    Un caos hermoso y reconfortante.


    Pero mi elemento preferido de la cocina es María, en parte porque es una excelente cocinera, en parte por cómo me está mirando ahora. Con los brazos en jarras, una cuchara de madera en una mano, los rizos oscuros en un desordenado moño sobre la cabeza y las cejas tan levantadas que por poco se fusionan con su cabello.


    Su edad es un misterio para mí. Cada vez que se la pregunto, me dice que me ocupe de mis asuntos. Pero las líneas sutiles que arrugan la piel tostada alrededor de sus ojos sugieren que ha vivido al menos algunos siglos o que ha usado algo de goiteía en su vida.


    La magia no es algo infrecuente entre nuestra especie.


    Tycheroi.


    Los «afortunados».


    Cuando los Anemoi descubrieron Los Empyrieos y nos crearon, dotaron a nuestro pueblo de largas vidas, cuerpos resistentes, y visión y oído excepcionales. Los cuatro dioses usaron fragmentos de su propio poder en nuestra creación, que entretejieron en nuestras almas. No sé si todos lo sienten del mismo modo, pero yo siempre lo he imaginado como una presencia luminosa junto a mi corazón.


    Para hacer uso de esta magia tenemos el goiteía, una serie de símbolos que pueden capturar ese poder y convertirlo en algo tangible. Para crear algo permanente o infundir magia en un objeto, los símbolos pueden ser tallados o grabados en una superficie; para hacer algo temporal, basta con dibujarlos.


    Sin embargo, no todos están dispuestos a pagar el precio por usar goiteía.


    Con cada uso, la magia del alma merma y la energía brillante comienza a flaquear y a llevarse parte de tu vida con ella. Restar algunos días a cientos de años no es significativo, pero el uso extensivo de goiteía puede reducir la expectativa de vida a la mitad.


    La otra forma de magia es theïkós, un instinto que corre por las líneas de sangre y da control sobre las estaciones y sus elementos. Es la magia de las ninfas, sus descendientes y de los propios dioses, pero, cuando los nuevos reinos surgieron como resultado de la Guerra de los Dioses, los Anemoi bendijeron a las nuevas monarquías con su theïkós y legaron el poder de las estaciones a cualquiera con la sangre adecuada corriendo por las venas.


    Verano para el sur, otoño para el este, primavera para el oeste e invierno para el norte.


    Su dominio divino.


    Como heredera de la sangre Sotiría, la realeza de Los Tormentos, debería tener afinidad con el fuego y el calor del verano, pero nunca he sentido el canto del sol. Nunca me ha atraído con el encanto de su poder llameante. Nunca me ha susurrado sus secretos al oído.


    Otra marca en mi contra ante los ojos de mi padre.


    –¿Y bien? –pregunta María, en un tono que, acompañado de las cejas arqueadas, sugiere que no es la primera vez que me habla.


    –Hola, Mimi –digo con un tono tan dulce que empalaga–. También es un placer verte.


    –Deja la farsa. El día que me la crea, el Águila me propondrá matrimonio.


    –Este podría ser tu día de suerte –respondo con sarcasmo mientras me apoyo en un taburete frente a la mesa y echo un vistazo a las dos chicas que me lanzan miradas tímidas–. ¿Vosotras qué pensáis?


    Sophie parece hacer un gran esfuerzo por mantenerse inexpresiva, pero Eva suelta:


    –Creo que prefiere los peces antes que las aves.


    Mi mandíbula por poco toca el suelo, y el rostro de María enrojece.


    –Mimi, ¡descarada! Es Petra, ¿no? Siempre pensé que las entregas de pescado eran demasiado frecuentes.


    María me lanza la cuchara de madera, que esquivo justo a tiempo.


    –No diréis una palabra más ¡o no probaréis mi comida durante una semana! –amenaza señalándonos a las tres.


    Yo la miro con una ceja en alto, pero no puedo evitar sentirme impresionada por cómo Sophie y Eva agachan la cabeza hacia la masa. Son nuevas aquí, las asignaron a la cocina porque eran demasiado mayores para convertirse en Polluelas, así que no saben que son solo palabras vacías. María vive para llenar estómagos.


    Aun a mis veintitrés años, sigue aprovechando cada oportunidad para alimentarme. Todavía me ve como a la niña abandonada que llegó hace años, con necesidad de algo más que nutrientes. Famélica de algo de bondad que me sostuviera.


    Y María no hace más que reforzar esa idea al girar hacia mí y preguntarme en tono esperanzado:


    –¿Tienes hambre?


    Pienso en ello, porque el aroma que escapa del horno es tentador, pero niego con la cabeza.


    –Tengo cosas que hacer y luego debo cubrir algunas horas de un turno en Elotia.


    –¿Otra vez? –María frunce el ceño con un mohín de desaprobación. Así es como imagino que sería una abuela preocupada–. Está bien descansar de vez en cuando.


    –Me han ofrecido un nuevo par de sandalias –respondo, y me encojo de hombros.


    –¿Recuerdas que tienes una paga? –La exasperación en su voz es tan clara como el agua que rodea Los Tormentos–. Y cuando te conviertas en Cantora, tendrás algo que se llama salario.


    –Estoy ahorrando –respondo. Cojo un albaricoque del cuenco sobre la mesa y bajo del taburete. Cierro los ojos al morder la pulpa madura y saborear el dulce néctar que explota en mi lengua.


    –¿Para qué? ¿Para un palacio donde dar vueltas?


    La dulzura del albaricoque se vuelve amarga. Dejo caer el brazo y me obligo a tragar la fruta mientras que el jugo se derrama en el suelo y se filtra por las grietas.


    Cualquiera pensaría que haber crecido en un palacio con todas las necesidades cubiertas me habría vuelto frívola, pero no hay nada como ser echada de tu vida y lanzada a lo desconocido para volverte cauta. Soy la primera en admitir que acumulo dracmas como un dragón de las historias. Y me gustaría poder decir que solo son monedas, pero estos días acumulo casi cualquier cosa.


    Cualquier cosa que me ayude a salir de esta vida condenada por los Anemoi.


    Pero María no conoce mi pasado y no es consciente del impacto que sus palabras tienen en mi mente, así que me obligo a sonreír de camino a la puerta.


    –Recordaré esta conversación cuando llames a la puerta de mi palacio para pedir encargarte de mi cocina –replico, y descarto el albaricoque a medio comer en un cubo de basura.


    –Si llega a pasar, espero que tengas a alguien que cocine para mí –le grita a mi espalda.


    La puerta se cierra detrás de mí y silencia sus palabras.
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    Tres


    Agacho la cabeza para que la capucha cubra de sombras mi rostro y lo oculte de la marea humana a mi alrededor.


    Elotia es una de las islas más grandes de Los Tormentos, con forma de luna menguante, sede de uno de los puertos más concurridos del reino. Los muelles de madera se extienden sobre las aguas turquesa como los dientes de una bestia, con barcos mercantes y botes pesqueros atracados en sus postes.


    El faro Seiros se erige entre los talleres y los depósitos desteñidos por el sol y, en el extremo norte, las construcciones apiñadas dan paso al mercado.


    Sin importar cuándo visite la isla, siempre rebosa de actividad. A pesar de que ya es bien entrada la noche, hay trabajadores descargando equipaje de embarcaciones, pescadores acarreando sus botines, artesanos saliendo de sus tiendas y mercaderes merodeando por las calles adoquinadas anunciando sus mercancías.


    La isla tiene su propia energía, una emoción que permea el aire.


    Quisiera poder capturarla, embotellarla en uno de los muchos frascos vacíos en los estantes de mi habitación y no dejarla ir nunca. Si tan solo un simple recuerdo pudiera hacer que un momento, un sentimiento, durara para siempre…


    El puerto desaparece cuando doy la vuelta a una esquina, reemplazado por un callejón estrecho, con muros altos a ambos lados que bloquean la poca luz solar que queda. Mis pies se mueven por voluntad propia hasta llevarme a una puerta que pasaría desapercibida de no ser por el farol que cuelga sobre el letrero clavado en la madera avejentada.


    Skiepo, talladores y otras curiosidades.


    Cuando atravieso la puerta, un coro de campanillas anuncia mi llegada a la que estoy segura de que es la guarida de un acumulador disfrazada como tienda.


    Las paredes están llenas de estanterías desde el suelo hasta el techo, estantes tan cargados que la madera se ha curvado por el peso. Un mostrador de madera desgastada se extiende frente a la cortina que cuelga de la pared del fondo; su superficie marcada y envejecida parece haber recorrido los cuatro continentes antes de haber encontrado un lugar para descansar. El resto del espacio está lleno de mesas pequeñas, cargadas de cuencos de gubias y grabadores para tallar goiteía y de una enorme cantidad de plumas que apenas dejan espacio para que los clientes recorran el lugar. Juro que se ve más atestado con cada visita, estoy segura de que uno de estos días entraré y encontraré los estantes cayendo de las paredes.


    –¡Un momento! –exclama una voz apagada desde atrás de la cortina.


    Zigzagueo entre las mesas que rebosan de artículos, con cuidado de no derribar ninguno; Skiepo conoce la ubicación específica de cada cosa dentro de su caos organizado. Una vez, rocé una concha gigante y la moví un milímetro de lugar, y él resopló como si le hubiera suplicado a Noto que desatara una tormenta dentro de la tienda.


    Al llegar al mostrador, hago sonar la campana y sonrío al escuchar el murmullo exasperado que llega desde el fondo.


    –He dicho que un momento –grita Skiepo–, ¿por qué no tiene un poco de paciencia, maldi…?


    Las palabras se silencian cuando abre las cortinas para hacer su aparición. Con el ceño fruncido, deja caer una cesta sobre el mostrador que parece tener cientos de brazaletes tejidos.


    Levanto una ceja al verlo y cojo un brazalete para inspeccionarlo. El hilo es áspero entre los dedos, y la pequeña marca tallada en el disco de bronce en el centro hace que mis cejas se eleven todavía más. Es una estrella de ocho puntas sobre un pequeño símbolo circular que se asemeja a una rueda.


    El símbolo goiteía para la buena suerte.


    Dejo caer el brazalete como si me hubiera quemado y observo la infinidad de pulseras que siguen en la cesta.


    Las hay para fuerza, para el valor, el amor, la protección.


    Ver años desperdiciados en simples amuletos de buena suerte me revuelve el estómago. Alguien ha vendido fragmentos de su alma para que otras personas los usen como baratijas en las muñecas.


    Mi disgusto por la magia del alma no es común entre los tycheroi, es algo personal. Así fue como mi madre me salvó la vida cuando nací: talló un símbolo antiguo en nuestros pechos y suplicó a los Anemoi que aceptaran su sacrificio. Los símbolos se desvanecieron al igual que ella, y cualquier rastro de que haya existido se enterró hace mucho tiempo. Pero el brillo cálido de la magia en mi pecho no parece mío y pensar en gastar algo tan preciado me provoca náuseas.


    –Ah, vale, quítate esa expresión de tragedia.


    Las personas tienen que ganar dinero de alguna forma, ¿no? –dice Skiepo.


    Le respondo mirándolo con el ceño fruncido, pero él hace lo mismo. Sus ojos oscuros me observan a través de delgadas rendijas.


    –¿Tú has hecho todos estos?


    –No digas tonterías, niña. No tengo edad para tallar goiteía.


    No lo dudo.


    Desde que lo conozco, su cabello se ha vuelto del color del polvo que cubre sus curiosidades sin tocar. Un cabello que se arremolina alrededor de un rostro con tantas líneas que se parece a las vetas intrincadas del mostrador viejo sobre el que se apoya.


    Es como si se estuviera transformando en una de sus curiosidades. Algún día lo visitaré y lo encontraré sentado sobre un estante, como otro objeto acumulando polvo en una esquina olvidada.


    Un acorde disonante resuena en mi mente ante la idea y su eco a través de mí deja una sensación de intranquilidad. Me froto el pecho para intentar cambiar esa sensación.


    –Creí que habíamos acordado que ya no me llamarías «niña».


    –No hemos acordado tal cosa. Tengo casi quinientos años y tú no eres más que una niña. Además, no tengo otra forma de llamarte –resopla.


    Dejo caer la mano y pongo los ojos en blanco, tanto que agradezco a los dioses que no se me queden clavados mirando al techo. Skiepo odia no saber mi nombre, en especial por el hecho de que he visitado su tienda con mucha frecuencia durante los últimos años.


    –Muy bien, anciano.


    Él resopla otra vez, pero la leve curvatura de sus labios es presumida ahora, seguro que es porque cree haber ganado esta conversación.


    –¿Qué puedo hacer por ti? ¿Necesitas una gubia nueva para borrar tus problemas? ¿Perfume para hacer que los hombres pierdan la cabeza, tal vez? Tengo un lote nuevo, recién llegado de los campos de flores de Reveza. –Agita las cejas tupidas, y tengo que morderme la lengua para no reír por lo absurdo de la sugerencia.


    –¿Cuándo he dado la impresión de querer enloquecer a los hombres?


    –Hay un momento para todo. –Se encoge de hombros, decidido–. Conocí a una chica que…


    –Necesito más somnisemillas –interrumpo para no escuchar otra historia conmovedora sobre los «buenos tiempos». Ya he escuchado suficiente y debo llegar a otro sitio.


    –¿Qué pasó con el último vial? –Las cejas del anciano se fruncen y sus labios arrugados forman una línea dura–. Te lo llevaste hace apenas un mes.


    –Un amigo necesitaba un poco. Así que, si tienes un vial extra, me llevaré dos. –La mentira es amarga, pero sale con facilidad.


    Skiepo se muerde el labio inferior y analiza mi rostro, como si pudiera leer la verdad en él.


    No lo hará.


    Entonces, deja caer los hombros, desaparece detrás de la cortina y vuelve con dos viales pequeños en la mano. Las pequeñas semillas en su interior brillan como perlas negras diminutas, y la luz tenue de la tienda ondea sobre el cristal cuando Skiepo deja los viales sobre el mostrador.


    Extiendo el brazo para cogerlos, pero él cubre mi mano con la suya. Nuestras miradas se encuentran, y mi garganta se cierra al ver la preocupación en su rostro. Para ser un hombre que comercia artículos del mercado negro, es bastante reacio a entregarlos.


    –Dile a tu amigo que tenga cuidado. Solo una semilla cada tres noches –me advierte antes de liberar mi mano.


    Respira.


    El recordatorio resuena en mi mente y presiona mis pulmones.


    Exhalo con fuerza, saco dos dracmas de plata de la bolsa que cuelga de mi cinturón y los dejo en el mostrador. Mientras guardo los viales en mi bolsillo, le dedico una sonrisa satisfecha.


    –No te preocupes, anciano. Conozco las reglas.


    Solo que a veces no soy muy buena siguiéndolas.
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    La tensión en la parte baja de la espalda es demasiado fuerte para ignorarla, así que me muevo para aliviarla, con cuidado de no hacerlo fuera de las sombras que me ocultan en el techo.


    Un grupo de tycheroi que esperan junto a una embarcación en un muelle cercano me llama la atención. Conversan entre sí con sonrisas anchas, ojos brillantes y las manos en movimiento, en una sinfonía de gesticulaciones. Seguro que están recordando una gran aventura por los mares.


    Un oleaje suave sacude el casco de la embarcación con un ritmo que me atrae hacia ella.


    ¿Cómo sería olvidar la razón y subir a un barco? ¿Navegar hacia lo desconocido, guiada solo por las estrellas y mi propio corazón inquieto?


    Libertad.


    La palabra es un murmullo que resuena en el viento en este momento robado, que despierta recuerdos que aún no existen pero esperan hacerlo. Otro sueño absurdo.


    Con esfuerzo, me obligo a mirar los mercados iluminados otra vez.


    A pesar de que la luna ya adorna el cielo, el calor es sofocante. Mi piel cosquillea con una gota de sudor que corre por mi espalda y sigue la línea de mi columna. La parte baja de mi espalda se contrae para recordarme el malestar, así que por fin cedo. Me arrastro hasta la esquina del tejado y dejo colgar las piernas sobre el callejón oscuro. El ruido del mercado se vuelve distante cuando me preparo para la caída. Con una oleada de adrenalina en las venas, me dejo caer, acompañada por el viento que silba en mis oídos. El tiempo se ralentiza mientras giro el cuerpo y aterrizo en cuclillas a la perfección, con la agilidad de una acróbata entrenada.


    Bajo la capucha de mi túnica antes de levantarme y salir a la calle atestada para mezclarme con la multitud. Mientras merodeo por el mar de cuerpos, adaptándome a los sonidos e imágenes que me rodean, mantengo los ojos y oídos atentos a cualquier cosa de utilidad.


    Una sonrisa enternecida curva mis labios al ver pasar a un grupo de niños, riendo con la alegría reservada para quienes son libres de limitaciones.


    Cuando me uní al Aviario, estar en medio de gente fue una experiencia fascinante. Dado que pasé la infancia tras los muros de un palacio, la vida que se desplegó frente a mí en las islas y canales me cautivó.


    Los ciudadanos de Los Tormentos saben que tienen una princesa, solo que nunca me han visto. No saben que camino entre ellos o que los observo desde las sombras. Con los años, he oído rumores interesantes sobre mí; algunos dicen que soy tan horrible que mi padre no tuvo más opción que enviarme lejos, pero otros dicen lo opuesto.


    Cuando el Águila me atrapó entre sus garras, la historia oficial fue que me había embarcado en un viaje hacia las Islas de los Vientos para aprender de los acólitos de los Anemoi. Durante los últimos siete años, mi señuelo ha vivido ahí, para mantener la ilusión en caso de que alguien fuera demasiado curioso.


    Arrugo los labios por el resentimiento que bulle en mis entrañas, resoplo frustrada y giro en dirección a los muelles. Aunque no ha sucedido nada en las últimas horas, tengo que decirle a Nyssa que no solo lord Arsenio tiene un amorío con una cortesana, sino que también embarazó a una costurera local. Ella ha estado siguiendo el escándalo durante meses y persuadiéndome para que apostara cuándo la vida del lord se desmoronará frente a él.


    Creo que hablar sobre los problemas de los demás le da una sensación de normalidad. Me encantaría hablar con la esposa de ese maldito yo misma, no soporto esa clase de traiciones, pero, si el Águila llegara a enterarse, me azotarían o pondrían un collar por atraer atención hacia mí.


    Llego al límite del puerto y poso la mirada en una embarcación familiar. La tripulación deambula por la cubierta, la luna recorre el casco cubierto de crustáceos pegados y deja el nombre blanco sumido en las sombras.


    El Ruiseñor.


    Es un nombre obvio para mí, pero es necesario conocer la orden para que lo sea. Los de afuera creen que el Aviario es un hogar e instituto fundado por la Corona para niños desplazados y huérfanos. Son pocos los que conocen su verdadero propósito.


    Mis ojos recorren los contornos oscuros de la tripulación.


    La curiosidad mató al gato.


    Esa idea se abre paso en mi mente mientras me debato con la indecisión.


    –Al diablo.


    Avanzo por el muelle con un paso despreocupado. Al llegar junto al barco, mientras me agacho y desprendo una correa de mi sandalia, cierro los ojos y tomo aire para tranquilizarme. El ruido de la isla queda atrás y el viento se aplaca, lo que me permite concentrarme. De repente, una sensación maliciosa asoma la cabeza y me clava sus garras: no debería estar haciendo esto. Si me atraparan espiando en asuntos de la orden, el precio sería más alto de lo que estoy dispuesta a pagar.


    Pero el sentimiento desaparece de inmediato, y las voces de la tripulación llegan a mis oídos.


    –¡Todo un maldito año! –ruge una voz–. ¡Sería un bastardo muy afortunado si mi mujer no me deja por cualquier otro idiota!


    Los demás se ríen y se burlan de él.


    –Si no te ha dejado todavía, hará sus maletas cuando sepa que te embarcarás otra vez en una semana.


    –Si tengo que pasar más días contigo en el mar, maldito infeliz, me tiraré por la borda.


    –Entonces comienza a llenar tus bolsillos de piedras. Misma tripulación, mismo viaje.


    –Por las pelotas de Noto. –La maldición del primer hombre desata un coro de risas estruendosas, pero un grito autoritario las silencia.


    Entonces, ajusto mi sandalia, me levanto y confío en que mis pies me llevarán a casa a pesar de la inquietud que revuelve mi estómago.


    Es extraño que una Bandada sea enviada en una misión en cuanto regresa y nunca se ha oído que la envíen al mismo lugar. De hacerlo, correrían el riesgo de que alguien los recordara.


    Y ser recordado puede ser tu perdición.


    Así que, ¿qué misión es tan importante como para asumir ese riesgo?
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    Cuatro


    Al llegar a mi habitación, cierro la puerta despacio, con un sonido que me llena de paz. Luego me dejo caer contra la madera y bajo la vista, con el ceño fruncido, al escuchar un trozo de pergamino deslizándose por el áspero suelo.


    Observo con sospecha el papel doblado bajo mis pies. La delicada flor dibujada en la superficie marmoleada revela que es de Nyssa, pero saberlo solo aumenta mis sospechas.


    Con un suspiro, me inclino para recogerlo y me adentro en la habitación mientras lo despliego.


     


    Mi estimado fastidio con aires de nobleza:


    Dado que llegué con el maestro Avetoro antes que tú, asumo que has sido demasiado ambiciosa con tus adquisiciones.


    Espero que no hayas ido a buscarme de inmediato porque tuviste un revolcón de celebración o porque cogiste otro turno y no porque te estén castigando por insubordinación.


     


    Resoplo y me froto el rostro con una mano.


    Nyssa debió estar toda la noche preocupada, preguntándose dónde he estado y si pasé la última prueba. Debí ir a verla en lugar de trepar al tejado. Me sorprende que no esté aporreando mi puerta ahora mismo.


     


    Si es lo primero, ¡bien por ti! Ya era hora de que tuvieras algo de acción. Si es lo segundo, tienes que aprender a vivir un poco.


    Como sea, los demás iremos a La Musa para celebrar nuestros últimos momentos como Polluelos. ¡Ve, por favor! No solo quiero que vayas, lo necesito.


     


    Con amor


    La mejor y probablemente única amiga que tendrás


     


    –Ni lo pienses. –Arranco la parte superior del pergamino, me lo meto en la boca y lo mastico con ganas antes de tragarlo. No es una experiencia de lo más agradable, pero es la forma más fácil de hacer desaparecer información potencialmente incriminatoria.


    Nyssa es una de las pocas personas a las que he decidido confiar mi historia. Aliso el resto de la nota y la añado a la colección en la pared con uno de los muchos alfileres, luego doy un paso atrás para admirarla.


    Durante los últimos siete años he cubierto todas las paredes de mi habitación con mapas, bocetos y páginas de poesía descartada de Nyssa. Es una colección que me hace sentir más en casa. Recorro la habitación con la mirada: las estanterías llenas de libros y recuerdos, el escritorio abarrotado bajo la pequeña ventana, la cama envuelta en sábanas y la mesa de noche junto a ella. Sobre mi cama cuelga un mapa de Los Empyrieos de pergamino envejecido, perforado con varios alfileres de perla que marcan los lugares que mi hermano y yo soñábamos visitar.


    En pocos pasos, subo a la cama y bajo el mapa de la pared para recorrer con el dedo el contorno irregular de El Sarathros, el curso de agua que divide los reinos del norte. Una cicatriz de la Guerra de los Dioses que no hay magia que pueda sanar.


    La historia dice que la guerra comenzó por codicia y celos entre los Anemoi, la misma razón por la que dejaron su primer mundo. Lucharon por definir qué estación sería superior y qué linaje debía gobernar la tierra. Durante su última batalla usaron una magia tan poderosa que dividió al reino en pedazos.


    Después, se retiraron a sus esquinas de Los Empyrieos destrozado y crearon nuevos reinos y linajes reales en su lugar.


    El este reclamó el nombre Eretria, el de la antigua capital del reino. Allí viven en un otoño eterno, en una tierra de abundancia siempre al límite del cambio, con campos teñidos en tonos ocre y hojas que vuelan con los vientos fríos de Euro.


    Al oeste, Reveza entró en una primavera perpetua. Es una tierra de sol radiante, flores y brisas suaves de Céfiro.


    El norte se convirtió en Arkhadia, tierra invernal de escarcha, montañas de cumbres nevadas y vendavales de Bóreas.


    El sur se llevó la peor parte.


    Aislado de las demás tierras y sumido en el calor y los vientos secos de Noto, Los Tormentos parecía un nombre apropiado en un principio.


    Mis ojos se desvían hacia la ventana contra mi voluntad.


    Siempre me pregunto si fue un giro cruel del destino o un arreglo mezquino del Águila lo que aseguró que tuviera una visión perfecta del palacio desde mi habitación. El edificio blanco brilla bajo la luna, que se refleja en las muchas ventanas arqueadas. Las torres de cúspides cerúleas penetran en el aterciopelado cielo negro, coronadas con banderas blancas con águilas grises bordadas en dorado.


    Mi pecho se cierra ante la imagen de esos muros que me cobijaron durante mi infancia. Dudo que llegue el día en que no sea extraño verlos de lejos.


    Con un quejido, dejo el mapa a un lado, me desprendo las sandalias y las dejo caer al suelo sin elegancia. Luego, con dedos hábiles, libero el cinturón de mi cintura, la daga y el bolso con él, y los dejo en la mesilla de noche. Tras un instante de duda, saco el pendiente que llevo a mitad de mi oreja derecha, cuyo grabado de goiteía queda oculto en las sombras cuando lo dejo con los demás objetos.


    Siento escalofríos ante el cosquilleo que recorre mi piel. Llevo la trenza gruesa hacia delante sobre mi hombro para observar cómo el castaño oscuro se vuelve rubio ceniza.


    No suelo sacarme el pendiente, porque nunca sé si podrían despertarme en medio de la noche, pero quiero sentirme yo misma aunque sea por un instante.


    Frunzo el ceño al mirar el simple anillo de oro en mi dedo y, con un suspiro, me dejo caer sobre las almohadas. Luego cierro los ojos para olvidar el mundo exterior, pero es demasiado ruidoso.


    Demasiado caótico.


    Los pensamientos se agolpan en mi mente, luchando unos con otros para tener preferencia. Uno aniquila al otro y ese al siguiente, solo para que el primero reviva, cobre venganza y reinicie el círculo vicioso. Mi mano baja hasta el bolsillo de mis pantalones, donde siento la suavidad del cristal y rodeo los viales con los dedos. Los saco, dejo uno en la mesa de noche y aferro el otro con la mano.


    Solo uno cada tres noches.


    La promesa resuena en mi mente y supera a los demás pensamientos, acompañada de un peso firme en mi pecho. Saco el corcho para coger una semilla entre los dedos (ignoro el pequeño temblor) y me la llevo a la boca. Me estremezco al morderla y sentir el amargor antes de dejar que se deshaga debajo de mi lengua.


    El cambio es inmediato.


    Un manto de paz me cubre y el calor cosquillea en mis labios.


    En mi pecho.


    En las puntas de mis dedos de manos y pies.


    Mis ojos se cierran y la oscuridad me acuna para llevarme a los brazos de una agradable noche sin sueños.
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    Me despierto de un salto porque alguien aporrea mi puerta.


    –Será mejor que no te estés ocultando de mí bajo las sábanas –exclama una voz provocadora desde el pasillo, que tranquiliza el ritmo frenético de mi corazón.


    Nyssa.


    Resoplo y me hundo en la cama con la almohada sobre la cabeza para no escucharla, pero un escudo de plumas no es suficiente contra los golpes incesantes.


    –Abre la puerta ahora mismo o gritaré tu nombre a todo pulmón. –La amenaza me hace estremecer, así que maldigo por lo bajo, lanzo la almohada a un lado y salgo de la cama para ir hacia la puerta–. Ae…


    Abro la puerta y la arrastro adentro antes de que pueda terminar de decirlo. Después de comprobar que el pasillo está despejado, cierro la puerta y me giro hacia ella.


    Nyssa se queda de pie a mi lado, con una expresión inocente en la que no confío en absoluto.


    –No tenía pestillo –rujo.


    –Lo sé –admite con una sonrisa burlona. Sus ojos color avellana centellean cuando se abre paso en la habitación, con la misma facilidad con la que se abrió paso en mi vida hace muchos años–. Pero esta era una forma más efectiva de hacerte salir de la cama.


    Deambula por la habitación y comienza a revisar mi armario. Nyssa es un torbellino que se cuela en tu vida como un viento huracanado y agita el océano con tanta fuerza que hace temblar el lecho marino. Un caos que te llena de miedo y emoción a partes iguales, aterrador y hermoso de ver.


    No la cambiaría por nada.


    –¿Qué haces? –pregunto, y la diversión eleva mis labios en una sonrisa a pesar de la irritación con la que intento ahogarla. Mientras Nyssa destripa mi armario como a su peor adversario, los últimos rastros de molestia se disipan.


    –Una intervención de emergencia. Si te dejara la decisión a ti, nunca saldrías de esta habitación.


    –No seas dramática –resoplo.


    –Si tanto me equivoco… –Deja de revolver mi ropa y me mira por encima del hombro con una ceja en alto. Ella ya está vestida para esta noche, con un vestido color borgoña ajustado a sus curvas. El color complementa el tono rojizo suave de su piel a la perfección. Lleva brazaletes dorados en las muñecas y cadenas tejidas de forma delicada entre los rizos color canela que caen por su espalda–. Dime que no terminaste la prueba, cogiste otro turno de guardia y te quedaste dormida en cuanto llegaste a tu cueva.


    La miro sin expresión antes de bajar la vista a los pantalones de algodón sucios y la camisa con los que me dormí. Mi túnica está hecha un ovillo en el suelo junto al mapa abandonado, que cayó cuando me quedé dormida.


    Al menos me saqué las sandalias y el cinturón.


    –Eso pensé. –Nyssa saca un vestido azul y lo acerca a mi cuerpo. Yo bajo la vista y frunzo el ceño–. Es este. Tienes dos minutos para lavarte el polvo del día. No te mojes el pelo –ordena al dejar el vestido sobre la cama y empujarme hacia el cuarto de baño.


    –Nyssa, no…


    –Vamos, una copa y te vas –suplica–. Los demás estarán felices si apareces. Y sus expresiones de sorpresa valdrán la pena.


    Los demás.


    Mis ojos traicioneros se desvían hacia la ventana, hacia los muros de piedra iluminada del palacio. Muros que me separan de las personas que alguna vez me importaron. Cuando fui enviada al Aviario, sentí cada una de esas pérdidas como una herida física en mi corazón.


    Una telaraña de grietas.


    La experiencia hizo que levantara mis propios muros a mi alrededor, ladrillo a ladrillo, para mantener a los demás fuera. Es más fácil de este modo.


    Pero el mortero que une los ladrillos debe estar debilitado, porque se desintegra frente a Nyssa.


    Silencio el que debe ser el centésimo resoplido del día y comienzo a quitarme la ropa, que dejo desperdigada por el suelo camino al cuarto de baño. Dos minutos no bastan para llenar la bañera, así que mojo una toalla en el lavabo y froto cada centímetro de mi cuerpo. Cuando vuelvo a la habitación, Nyssa tiene la ropa, accesorios y sandalias elegidos esperándome.


    –¿Te he dicho ya cuánto me irritas? –pregunto.


    –Al menos trece veces esta semana. –Me lanza una toalla, que atrapo en el aire antes de que me golpee en el rostro.


    –Hoy escuché un canto –le digo mientras me seco. Es una frase significativa entre los miembros del Aviario. Puede significar que has descubierto una información relevante o confirmarle al otro que has estado hablando con un miembro de la orden.


    –¡Ah! ¿Alguna novedad del drama de lord Arsenio?


    –No, bueno, sí. Dejó embarazada a una costurera, así que su esposa no tardará mucho en descubrir que es un bastardo infiel.


    –Espero que lo castre –suspira Nyssa–. ¿Y qué más escuchaste?


    –La tripulación de El Ruiseñor cantó una tonada interesante.


    –¿El barco de la Bandada Alfa?


    –El mismo. –Me muerdo el labio inferior, pensando si decir las siguientes palabras–. Al parecer, volverán a partir en poco tiempo.


    Una pequeña arruga se dibuja entre sus cejas elegantes. Odio verla ahí y más ser quien la dibuja.


    –Luc… Alondra no dijo nada.


    Su forma de balbucear el nombre de su hermano me hace sonreír. Lucaz tuvo su ceremonia de Bautizo hace un año, después la orden lo asignó a la Bandada Alfa antes de que emprendieran su misión al otro lado del océano. Este año ha sido difícil para ella, ya que era la primera vez que se separaban en su vida.


    Se me corta la respiración cuando proceso lo que ha dicho. Levanto la vista y mis dedos presionan las fibras ásperas de la toalla.


    –¿Lo has visto?


    –Lo vi un momento esta tarde. Todos estuvieron en reuniones informativas desde que llegaron, pero… –La arruga en su ceño se profundiza antes de que niegue con la cabeza para borrarla–. Estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse. Alondra me lo diría.
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